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SECCIÓN PROFESIONAL-

AI vado ó á la Puente.

(Véase el n.° primero.)

Meditemos todos y no nos deje-
nios influir por el amor propio, tan
^al consejero de la inteligencia,,
como buen amigo, de los pecados
capitales de avaricia y soberbia para
^natar las buenas obras, los sublimes
ídea,Ies, las a,apii;aciones justas, los.
pensamientos nobles y los a,ctos de
acendrado cariño haçia el profesor
establecido, muy necesitado del am¬
paro de los (jue puedep influir en s,y
^jçn, à la par que mejoran la ciencia,
la dandusire. y .recojen ellos, Iqs pri-f
^erçs,. -los frutos de su .o,bra sin
ipenoacabo ■ çie su buen criteria,
Çrçer que en el p,al.enqùe de. ja fl/s-

pue.da haber .vic.tqriqçps, y
'ismpQ de,Mai-

19 99;P prÍ3Íop,erps..ç|e guerra, .sqn'a
99 hîi supqnjçrlç sir

y 91^: ^99P9lP,9b'W?^ 9^.gÇr
dedos qpe np. pipnaan coipp

«g^otr.ps, ■
En la guerra de las ideas no se

I A.iiuuoiosil pi'ocios ooiivoucloiiales.
I Los libros que se manden à la redacción se anun-
; ciaran gratis.
¡ Al concluirse la snscripcíón, que siempre será ade-
I laittado si no avisan su c.-stí se. les considera como
j suscriptores indefinidos y la administración cobrará
I por ios medios mas adecuados. •

conoce otra fuerza más que la de la
lógica y sana razón, y no se consi¬
dera vencido, al contrario por no
haber vencedor; ni pechero por no
existir señor, ni tampoco cautivos
por no ser posible el cautiverio para
las ideas que son espirituales.
Lo que sucede, que los unos mi¬

ran las ideas complejas y poco hace¬
deras; y Ips otros atentos á la obser¬
vación del presente, miran esas mis¬
mas ¡deas, no solo coiuo hacederas
sino simplificadas por el alambique
dp la realidad y practicadas en na¬
ciones importantes por su saber y su
progreso.
El pensa-tpiento, la idea, la razón,

jamás encajaron exactamenre ea

dps cerebros; ,p9.i:a estas abstraccio-
ups; unps eran extremadamente pe¬
queños y para otros desmesurada¬
mente grandes; prpyocando por ca¬
rencia .de igualdad, discusiones que
pn muchísin^pscasps.han degenerada
en disputa y disputa acalorada, igual-
mpnjte en filosofía, que en política; lo
mismo en la ciencia, sociplógjpa , que
en, ,1a, moral; .d?' ¡nvsmo,modo sucede,
puapdo la teplogía mira lo íllto
^uspapdo á Dios,: la ciencia n.at,ural
busca al bienestar en el suelo que



2 LA MEDICINA VETERINARIA.

pisamos y en la atmósfera que nos
envuelve. He aquí, porque los erro¬
res se suceden, y las controversias,
se suscitan. Si todos pensáran igual,
las ideas fueran idénticas y la razón
tubiera en todos la misma fuerza, y
sería el mundo tan dulzón que cau¬
saría asco la golosina, por falta de
agridulce, que tanto agrada al pa¬
ladar.
Mirad con detención nuestras dis¬

putas intestinas, y penetrar con cui¬
dado la mina de destrucción que
quieren concluir para exterminar la
clase, creyendo que en ella han de
ser sepultados los reformistas como,
Herculano y Pompeya lo fué por la
lava del Vesubio, para salvar á la
misma clase que nosotros los cree¬
mos Angeles exterminadores. Y no
cabe duda, que la inmensa mayoría
de los que no desean ni quieren la
reforma^ son antirreformistas de
convicción, esceptuando alguno, que
el egoisme y medro personal le hace
condenar hoy lo que ayer proclamaba
como bendición para el profesorado y
para la ciencia. Pero estas excepcio¬
nes tan singulares, no son la regla
general, que es á la que siempre
nos sujetamos, tratándose de probar
nuestras teorías ó de dar fuerza á
nuestros razocinios.

Los S&ñores antirreformistas cre¬
yéndose en el mejor de los mundos
posibles, con veterinaria ilustrada,
querida y bien dotada; buena clien¬
tela en el herrado, la inspección de
carnes garantizada, bien servida y
mejor pagaga, la tarifa de honora¬
rios con deshonra y las • consultas
con vilipendio, se creen satisfechos y
piden al poder que les dejen en
paz con sus canonjías ó con el suel¬
do de Sancho en su Isla Bara¬
taría, sin hacer caso de cuatro re¬

formistas que quieren instrucción,

más horas de clase, más asignaturas,
menos Escuelas y cuatro años de
instituto antes de ingresar en la
carrera; una Ley de Policía Veteri¬
naria, y la tarifa mejorada en cuan¬
to á los derechos del Veterinario.
Más como estas gollerías (según
ellos) sería el cáos y la muerte de
la clase, forzosamente debemos sa¬
carles del error en que voluntaria¬
mente han caído; y no sé si habrá
fuerzas síquicas que puedan operar
este milagro.
La Veterinaria, Señores antirrefor¬

mistas, con permiso de vuestros em-
bahucadores, si los teneis, está muy
mal: peor que un arte,más desprecia¬
do que el último de los oficios; sin
aspiraciones y sin porvenir; con ne-'
cesidades y sin partidos de Veteri¬
naria, puesto que no se pregunta por
la ciencia que el solicitante tenga y
si por el herrador que les va á servir;
si hierra bien ó mal, con ligereza y
con asiduidad al trabajo.

Este modo de ver el labrador y
ganadero al veterinario, dice bien
claramente, que la veterinaria, cami¬
na á pasos agigantados á la ruina y
antes á la miseria, si la clase toda no
se pone de acuerdo para salvarla de
la muerte.

Discurramos.
Si todos en masa y pensando

como un solo hombre, no aprove¬
chamos la buena disposición del go¬
bierno, que dá muestras de intere¬
sarse por la clase y la ganadería con
la R. O. de 7 de Octubre para el
ingreso; el Consejo General de Ins¬
trucción pública, con el luminoso
informe en que ponía el grado como
imprescindible para el ingreso; el
director pidiendo más asignaturas, y
la prensa reformista^ dándola forma
y detallando sus necesidades llega¬
mos ha obtener algo, podremos lia-
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marnos veterinarios con justísima
razón; pero si por falta de concordia
todo se pierde, seremos profesores
unos cuantos años más para no ser
déspués ni herradores siquiera.

Esto que parece una declamación
ó arrranque de oratoria, es solamen¬
te, pensar profundo en el futuro
tiempo, que se presenta iracundo
con los destinos de la ciencia.
La R. O. Tarifa de derechos de

Inspector de carnes, sobre ser mise¬
rable, no se cumple y se ven, á lo
que llegan sus sueldos. La Tarifa
llamada de honorarios, es irrisoria.
La industria alforjar y limar el hierro
que ha de constituir los rails para .
el arado movido por el vapor; forja
nuestra desventura y lima nuestros
dientes. El tranvía ha ecónomizádo
mucho ganado en contra de las eco¬
nomías del protesor; pero el Vapor
y la electricidad concluirá con ellas,
El ferro-carril multiplicando las rriá-
Mas de una tupida rez, concluye con
el tráfico escaso que había, . y así
como murió por completo las posa,-
<ías y paradores de: nuestras carre¬
teras, morirá la herradura y la visita
del transeúnte. El caballo dé lujo; ,

que el aristócrata y el rico adinerado
pagaba, tánto el herrado corho la
consulta bien, se ha ' sustituido cón
la Bicicleta; y con un personal riu-
tneroso cápaz de asistir á doble nú¬
mero de cabezás de ganado que las
que hay en España,,. El sjglo veni¬
dero, si continuamos corno hasta
,aquí, será,el de,los.-desengaños para
Jos engañados de hoy. ■ : •

No, no sigamosmás por el camino
de perdición que traemos hace años,
y esperérnOslo todo de la ciencia que
Jbase tiene P^^ra sustentar á sus Jñjos
si nos hacemos dignos de ella. Para
eso, es necesario que seamos idóneos

en absijluto y no ilustrados á me¬
dias.
Los años de estudio en, institutor

los cinco años: pero- con riueve ó diez
catedráticos y los auxiliares necesa¬
rios; dobles horas de cátedra; exá¬
menes rigurosos etc., traerán el
ramo de oliva y el de laurel ó el de
la victoria.

Con estos conocimientos, algo
disminuida la clase, la Ley de Poli¬
cía, la Tarifa reformada y las Inspec¬
ciones mejor dotadas podría el vete¬
rinario vivir sin herrar si era.su gus¬
to, , ó seguir herrando si era su
placer.

Además, podrían tener Un campo
extenso én los medios de subsis¬
tencia con la recría, mejora y asisten¬
cia del ganado lanar, constituyendo
un porvenir honroso y lucrativo,
exento de sér riiólestádos por las
mañanas al amanecer y, forzados á
cargar con herramientas y útiles, para
ir á la quinta, ó casa, de labor á
ejercer el herrado que tantO tragea
al profesor. .

Dejemos los bandos con Sus ban¬
deras y replegaros á la enseña donde
dice: Reforma e7i la ciencia y en la
profesión.

ISASMENDI.

SECCIÓN PRÁCTICA.
Casos prácticos de

Difícil diagnóstico,

(Véase el nümero.anterior).
:. Si despues de practicada la primera pun¬
ción y salido los gases, se vuelve à re¬
producir como acostumbra suceder, no
hay inconveniente alguna repetirla, aunque
sea dos ó tres veces; porque es operación
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que por regla general no es de fatales
consecuencias;' porque Ití que sucede al¬
gunas veces, es, que se intlamasen las heri¬
das y hay que tratarlas como supuradas,
pero que suelen curarse pronto. Debe te¬
nerse, çn cuenta que si à la segunda ó lo
más à la tercera vez que se secan los gases
se reproducen, se puede considerar al
enfermo como perdido: porque esto serla
indicio seguro que la indigestión no se ven.
ce por medio alguno.
Sin embargo, la operación en el iriayor

numeró de caSos és de mucha utilidad por
la sencilla razón, que, con la salida de los
gases, cesa la dilatación de las paredes in¬
testinales, podiendo presentarse los nió-
"vimientos peristálticos y presentarse mejor
á que obren los medicamentos, no solo por
la vía bucogastricaj sino también por la
cánula del trocar en forma líquida, dando
en el mayor número de casos feliz resul¬
tado. Ésto ya se comprende, que las inye-
ciones por la cánula, tiene que verificarse
por medió de una jéniiguilla con pitón
delgado. Otras teces se presentan pelotas
más ó menos vóluminosás á lás que se dari
el nombre de pelotas estercoráceas .y él
de egrograpílas. Esta cíase de forma de có¬
licos suelen presentarse en todos aquellos
enfermos que son viejos, padecen dispep¬
sias y se lamen el pelo.
Estos estados son por lo común muy

graves cuando las pelotas son de cierto vo¬
lumen, constituyendo atascos en los intes¬
tinos por no poder distenderse tanto la fibra
carnosa. La acción de los medicamentos son

impotentes tanto por que los efectos son
mecánicos puramente, como por la difi¬
cultad de poderlos disolver pór su dütéza.
Jlemos visto casos en que los medicamen¬
tos, han producido efecto hasta la diarrea,
pero sin poder dislocar el cuerpo volumi¬
noso que causara la muerte; y que, al
hacer la autopsia encontramos pelotas con
una capa mucosa que las barnizaba el ex¬
terior; otra capa de sustancias térreas mez¬
cladas con excrementos y en el núcleo de
su formación pelos de los que constituían
la capa del pelo del animal. Otra forma que
consiste en-el agua fría, ó de malas condi¬
ciones ésta, trae dolores vivísimos que pa¬

ralizan las funciones digestivas y obrando
sobre el estómago é intestinos como un
purgante activo. Esta clase de indigestiones
suelen ser menos graves que las anteriores
y ceden á las infusiones de anis, manza¬
nilla ú otras, con la adición del eter y
láudano. Bien pudiera dar por terminado
éste trabajo, pero debo establecer el diag¬
nóstico diferencial, y de las diferentes èàu-
sas que producen el mismo efecto que son
los dolores cólicos y enteralgias, los sín¬
tomas se reducen á echarse; levantarse y
revolcarse los animales con frecuencia;
ei pulso se encuentra en unos filiforme
y retraidó, y en otros, lento y oscuro lle¬
gando ha hacerse inesplorable, mientras
que algunas veces, se presenta fuerte duró
y lleno, pero se combaten con facilidad,
siendo difícil llegue á la gravedad.
En las enteritis los síntomas de incomo¬

didad son más fuertes según el grado más
ó menos intensos dé la inüamación. La fie¬
bre es alta con el pulso fuerte y acelerado;
rubicundez de las mucosas aparentes; y las
conjuntivas muy escitadas siendo un medio
consultivo, pero no debe darse mucha impb'r-
lánci'á porque es producto de los golpes que
sé dan contra el suelo, debido à losmovir
iúíéntos desordenados queWs animales veri¬
fican. Si la gravedad no cede pronto sé ve¬
rifican congojas y turbación de la vista, con
sudores fríos, y un ruido metálico al revol¬
carse, signo de muy mal agüero. Respecto á
la inapetencia, si comparamos esta enfer¬
medad con las indigestiones, observaremos
que en la que nos ocupa, suelen comer algo
hasta el momento de morir; y en aquéllas,
reusan en absoluto el pienso.
Ótrosrsíntomas de diagnóstico diferencial,

nos suministra la observación en las mucq-
palpèbrales, siéndo éstas descoloridas, la
bócá seca, lá piél fría, múy especialmente en
las orejas y extremidadès; la excremeúta-
ciórt es nula ó poco ménos; cuaúdò
la causa está en los intestinos gruesos,
los síntomas son con tenesmo de la orina,
dificultad al defecar, el pulso excitado y cl
frío de la oreja menos perceptible. Guando
là causa està en los intestinos mencionados
y los púrgatites no producen acciones fisio¬
lógicas pueden traer consecuencias funestad'.
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Pero si la enfermedad es tratada con pronti¬
tud y energíaj al segundó ó tercero dia él
peligro está vencido y la salud recobrada.
En la indigestión estomacal, la gravedad

«stá en veinte y cuatro horas y raransletite
resiste el enfermo hasta treinta y seis; mien¬
tras que la de las segundas suelen durar
cinto, seis ó más dias sin qué sé las consi¬
dere coTdO desesperádds.
Guando la gravedad aumenta, y en uno y

otro caso con los sudores ó fríos. Con acele¬
ración delpulso y esté oscuro, anhelosa la
respiración, la vista turbada y que no obe¬
dece al llamamiento del amo sin el látigo,
es que tiene participación el cerebro y la
muerte está próxima.
Sírvase dar cabida à esté casó de difícil

diagnóstico, y dispénsé las consideraciónes
que establezco para un diaghóstico diféren-
ciál de algunas enfermedades del vientre
que siendo análogas nolo son rigurósamén-
te idénticas.

Glicerio Estévanez

profesor de ejército.

ALM mi US MIIAS.

SU ÏENÉNO EN Lft PATOLOGÍA.

(Conclusión)

Al pasar revista por estas entidades 11a-
liiadas toxinas, todavía dejan ancho campo
para el patólogo y no pocos puntos de vista
para meditar sobre el conveniente partido
que sacar sç puede de estas, al parecer, cau¬
sas-únicas de enfermedades. Asi, tenemos la
necrosis producida por la cadaverina la pu-
trescina y la gadlnihá.
Las dérmatosis engendradas por las to¬

xinas de la septicemia.
Las diarreas qúe ócasiónán la toxina del

cólera, dé la dontinéhteHá, del pus azul y
de la diarrea verde de loé niños
El delirio de la puo'ciánina.
La anestesià del bacillus diftérico.

La somnolencia de las gallinas en el có¬
lera.
Las heraorrágias qne osasionañ la inyec¬

ción de ios productos del bacillus puo-
ciánicp.
Ültiihámente, según las experiencias de

Bouchard,las toxinas exaltan la virulència dé
lós tnicf-obm, faVoreCiendó la iñfeccióñ, éu-
primièndo el fagocitisino y pái-alizándo lá
diapedesis por la anèstexia qüe estas toxi¬
nas llevan, producto, como hemos dicho, de
la elaboración microbiana.

Todas, las enfermedades cuyo agente cau¬
sai es uii micl-oorganisnio, tiene úií ciélb
bien definido, y todas tienden á éti espónta-
uéà curación; como lo verifiòa sí él enfermo
tiene energías suficientes para resistir toda
la evolución del proceso morboso, depen¬
diendo esta terminación de la propia toxici¬
dad dé los pCoductos elabórádós, los cuales
acumulados en él medio doride lós ihlcróbios
pululan; llegan á ser incompatibles Con la
vida y evolución dé esos mismos microbios
que la engendraron, de igual modo que las
lencoiriaínas segregadas por las células de
los tejidos, liega á hacerse tóxicas para ios
animales y pard riósotros mismos.
No cabe duda, que una de las más ihlpoir-

tantes acciones de las tbxinas, soh sus pro¬
piedades nacutiiferas, de que no todas gbzaiíj
ó al menos hasta hoy no sé han podido de¬
mostrar más que en algunas.
En el año 1883, estudios hechos por los

americanos Salmon y Smith, después de ca¬
lentado el cultivo del cólera de los cerdos i
Bti", inyectaron á un pichón 5 c. c. dél líqüi-
do; repitiendo él experimento várías véceS.
Inocularon después con el virus puro al
animal mencionado y à vários otros, obser¬
vando que el primero permanecía 'inmune,
sucumbiendo los segundos. .

Poco tiempo déSpúés (él 8Í), tharrirt de¬
mostró que lós cultivos filtradoé del bacillus
puociánico, conferían à los consejos la in¬
munidad para: el padecimiento del pus azul.
Roux y Ghamberlan evidenciaron que los

cultivos filtrados del vibrion sálico privados
de microbios por el calor, hacen al coboy 6
conejo de indias completamente refractario
à la septicemia gangrenosa.
Está, por consiguiento, según estos expe-
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rimentoSj perfectamente demostrado que
los microbios segregan productos capaces
de conferir la inmunidad para el proceso
morboso que ellos mismos son la genesis ó
la producción. ,

Pero estas sustancias se ignora ho.y.tpda-;
vía si,son las toxinas de que hemos habla¬
do, ó si es otra secreción aparte, vacünifera
y no tóxica. ■ ' . ,
Bonchard parece que se incliria'à esta hi¬

pótesis; y si se llegase algún dia á separar
estos productos, las vacunas químicas lleva¬
rían à término lo que hasta hoy no pudie¬
ron realizar los virus atenuados de Pasteur

con la rabia, de Koch con la tuberculosis,
deFerrán con el cólera, y que acaso no se

consiga tampoco la pretensión de Roux hoy
eon la difteria, atenuado por su paso à travéf;
.del organismo del caballo.
• Este camino ó nuevo derrotero que hoy
señalada ciencia; si bien cuenta con valiosos
impugiíadores, sería de suma importancia
su estudio para el tratamiento de las infec¬
ciosas; y que á no dudarlo él que nos
eonduciría á los más satisfactorios resulta¬

dos, y mucho más cuando se lia logrado una
tan perfecta atenuación y vacunación como
en el carbunco; y esto daría al traste, des¬
echando por inútiles esas ridiculas desin-
JFecciones con. agentes, no solo inofensivas
paru, el microbio, sino perjudiciales para
las personaSj animales y cosas; para las re¬
laciones comerciales, y algunas veces para
el criterio cientílíco que das proclama y to¬
lera. Pero.ya hemos dicho, que á la verdad,
no se ha leyautado , todavía más que la punta
del yplo que la cubre, no siendo hoy más
•qué conjeturas y quedos hechos dejan bas¬
tante que desear.

ISASMENDI.

¿El estómago es iunecesario á la vida?

Operación arriesgada.

Hace bastantes años me admiro el relato-
de una autopsia, hecha en un hospital de-
Francia por una lumbréra médica, que ños
ofrecía entero crédito por su respetabilidad
y por el artículo lleno de ciencia que en é-l
campeaba.
El caso, en cuestión, era el de una Señora-

ya de alguna edad, que venía padeciendo
muchos años de fuertes dóíores en el epi¬
gastrio que los médicos diagnosticaron do
cáncer. La enfermedad se iba agrabandq
visiblemente y por las er.uptaciones y :vó-
mitos, supusieron, que el neoplasma ten¬
día cal reblandecimiento y que podría'for¬
marse una úlcera de fatales consecuencias,
y, la aconsejaron el paso al hospital. La-
enferma, en tan triste situación, ocupó en

la sala del ilustre Doctor, una cama para
ser tratada por él.
El envidiable clínico, conoció desde lue¬

go la gravedad que existía, y su pronósti¬
co, fué de muerte segura y pronta. El tra¬
tamiento fué más sintomático que curativo;
llamándole cada vez más la atención, la
falta de vómitos y cierto bienestar que
observaba la infeliz enferma. Trascurrie¬
ron entre la mejoría y convalecencia pró¬
ximamente cuatro meses, al cabo de. lo»
cuales, se la dió el alta á petición suya. El
médico, clínico, vió todo esto con sorpresa

y la ofreció verla alguna vez en su domici¬
lio, encontrándola bástante débil, però en¬
tregada á las faenas de la casa. Las visitas
del Doctor cesaron; pasando dos años sin
que supiera más de ella; hasta que, una

mañana, á la hora de visita, la condujeron
á la misma sala, en tan gravísimo estado,
que apenas pudo manifestar que en el
tiempo que. mediá;ra de su salida del hospi¬
tal, ninguna novedad que pudiera llamarse
grave había .tenido, hasta el dia anterior
que á pesar de la carencia de los dolores
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presentía que la enfermedad sería de cortí¬
sima duración.
Así fué. La enferma sucumbió á las vein¬

ticuatro horas y se procedió á una ne¬

cropsia delicada que dió por resultado,
la observación de una úlcera perforan¬
te en el estómago con bordes callosos; un
trayecto fistuloso con perforación de los
intestinos delgados que desembocaba por

otra abertura en el ciego, donde venían
á, parar los alimentos, siendo expulsados
con alguna facilidad; pero quedando resi¬
duos endurecidos, por los cuales produjo la
muerte en cuarenta y ocho ó sesenta horas.
Cuando este caso raro concluí de leer, en¬

traron en mi ganas de escribir un artículo
cuyo epígrafe era: ¿El estómago, es necesario
¿la vida?

Y revolviendo las teorías de la digestión
y otros principios fisiológicos, me daba la
contestación siguiente. Si el caso de la enfer¬
ma, es rigurosamente cierto, la muerte no ha
■venido por la falta de funciones del estómago;
hubiera venido lo mismo por indigestión de dicho
¿rgano, si se ingirieran sustancias poco ade¬
cuadas.

Cuando he recibido el ilustradísimo pe¬

riódico la «Revista Dosimétrica», y me he
hecho cargo de la arriesgadísima operación
de parotomia, la primera que se cuentan
en los anales de la ciencia, recordé el pre¬
sente caso, para trascribir la operación
llevada á cabo con feliz éxito. Dice asi:

«En Europa llama grandemente la aten¬
ción una operación quirúrgica, por la que
el Dr. Cari Schatter, de la Universidad de
Zurich (Suiza), ha extirpado el estómago á
t;na mujer, que hoy se encuentra restable¬
cida hasta el extremo de desempeñar sin
molestia alguna sus faenas habituales.
La enferma es una. anciana de 60 años.

En su familia era hereditario el cáncer, y
hahiendose presentado uno en el vientre á
esta mujer, le fué extirpado junto con el
■estómago que ocupaba, por medio de la la¬

parotomía, quedando unidas el intestino
delgado y el exófago.

Ligeramente reseñada la operación, fué
como sigue:

Se desprendió el estómago de todas sus

ligaduas, habiendo separado previamente
al peritoneo por compresas esterilizadas.
Abrióse el redaño con forceps Pean; hízose
bajar el estómago hasta que fué posible al¬
canzar el exófago, teniendo levantada la
parte izquierda del hígado para ejercer li¬
bre acción en el lugar operado; aseguróse
el exófago con una pinza Welfler y se suje¬
tó el tumor con un forceps.
Entonces se cortó el estómago por debajo

del extremo del exófago, ó hizole una su¬
tura en la herida gástrica, así como en la
unión del piloro con el estómago.
Inmovilizóse luego el duodeno hacia la

cabeza del páncreas, y fué extraído el es¬

tómago entre las dos partes comprimidas.
Consiguióse con dificultad que el duode¬

no alcanzase al exófago, y siendo imposible
la sutura directa, in vaginóse el borde del
duodeno, cerrando la abertura con sutura
doble.

Por último, escogiéndose un intestino
delgado y tirando de él sobre el colon,
quedó colocado en la abertura del exófago
La mencionada mujer es la única persona

á quien se le ha hecho esta curiosísima
operación, lo que demuestra, entre otros
hechos, que el estómago no es órgano vital;
que se ha exagerado su importancia; que
los alimentos usuales pueden digerir sin
él, y puede aumentar el peso de una perso¬
na que no posea ese órgano, conservándose
inalterable la salud del operado.»
¿Por qué no se intenta algo en las Escue¬

las de Veterinaria, especialmente en el
perro en comprobación de estos casos?
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Le relicitamos.—Vemos con sumo gus¬
to en «La Crónica Mercantil» del dia 18 del
mes actual un suelto que dice así:
«Hoy á las cinco de la tarde dará en el

Centro de Labradores una conferencia el
profesor veterinario de esta población D.
Galo Buiz, que versará sobre el tema Ali-
mentaoión de los ganados de labor.
Dado lo interesante del tema y la compe¬

tencia del conferenciante, no hay duda de
que se verán llenos de público los salones
del Centro de Labradores».
Este es el buen camino que la clase debe

emprender para que todos conozcan la
competencia del veterinario, y se persuadan
del alcance de esta ciencia, tan desconocida
hasta por personas ilustradas.
Todo consiste en un poco de sacrificio y

de estudio para presentarse ante el público
con buena acojida.
De desear sería que nuestro amigo, Don

Galo Ruiz, repita esa clase de exhibiciones
que tanto honran al disertante y elucubran
la ciencia que cultiva.

Sonsltoie pérdida.—Ha dejado de exis¬
tir D. Pedro Lopez Pama, padre de Don
Victoriano Lopez Guerrero, Director de ^el
ilustrado periódico «El Veterinario Extre¬
meño.»
La pena por que pasa tan ilustrado hijo

nos hace participes, de ella si bien le reco¬

mendamos,el valor que,en tales casos ne¬
cesita el hombre para sobrellevar tan
rudos golpes.
¡Qué Dios le haya acojido en su seno!

iceiias unión._J31 joven y aprovechado
Doctor D. Eugenio do la Cámara, hermano
carnal de la virtuosísima señora Doña Fio¬
rina, esposa de nuestro especial amigo
director de la «Gaceta de Medicina Veteri¬
naria», acaba de contraer matrimonio con

la bella y virtuosa señorita D." Mercedes
Capré. Muchas felicidades y una eterna
luna de miel deseamos á los recien casados.

Dice la <íGaceta de Medicina Veterinaria-»
nn caso de contajio. Un amigo nos escribe
el siguiente caso:

«En Marzo del año 1897, en una hacienda
de nn rico propietario de Sevilla, practic.ú
la autopsia en un caballo ,muermoso, Don
Blas de Andrés, Veterinario en Alcalá de
Guadaira. En su afán investigador descuidú
las precauciones que deben tenerse muy en
cuenta en esas prácticas; á pesar de haber¬
se hecho una herida en una mano con upa.
astilla de los huesos del cráneo, por la cual
penetró el contagio. Su naturaleza robusta
resistió durante ocho ó nueve meses los
atroces sufrimientos morales y físicos á
que quedó sujeto el infeliz, viendo como
paulatinamente los lamparones se exten¬
dían por todo su cuerpo y sin poder conser
guir verse libre, ni aliviado un momento
de infección tan temible, sucumbió antes
de. terminar el año »

Descanse en paz el desventurado pompar
ñero y sírvanos su desgracia de enseñanza
á todos los que por deber profesional, esta¬
mos frecuentemente expuestos á sucesos
tan desdichados.

La Redacción,—gj número que viene
daremos á conocer las personalidades que
han de tomar parte en los trabajos de La.
Medicina Vetekinauia, que con acendrado
cai'iño, vienen á poner una piedra en el
edificio que se trata de levantar á la nueva
idea en favor de la ciencia y del profesor.
Entre los que contamos, unos pertenecen
á la cátedra que la honran coa sus expli¬
caciones; otros al profesorado del ejército
y muchos profesores d,e partido, que, con
el conocimiento de su ilustrada práctica,
nos ayudarán en la árdua y penosa tarea dé
la dirección
También ofrecemos nuestras columnas,

á anUguos suscriptofes que nos, honran
con su decidido apoyo como nuevos abona¬
dos, para que lo hagan como coeaboradoresj
pues su cariño hácia nosotros, saben qué
es estimado y más lo será si cooperan á
elucubrar la ciencia, hijos tan preclaros do-
ella.

Además, pueden todos los sus.criptorep á
esta Revista, publicar ios casos que crean
dignos de publicidad, en defensa de sus

derechos ó en asuntos profesionales, guar¬
dando las formas y huyendo de todo aque¬
llo .que sea persoip al JSTuestra. misión és de»
conçordia, pero tenaces,en. nuestras ideas.

El Director.

Imprenta de Julián Torés.
Calle de la Sierpe, 16.


